
La enseñanza que padecimos 
 

 "Lecturas de Oro" de Ezequiel Solana, Editorial Escuela Española, en 1951, presenta una 
"Colección de ejemplos, fábulas e historietas morales para niños", una de las cuales 
reproducimos. 

MARGARITA 

¿No conocéis a la buena niña Margarita? Es lástima, porque abriga muy buenos 
sentimientos y hallaríais en ella muchas virtudes a imitar. 

Figuraos que esta niña, que aún no cuenta nueve años, hacía ocho días que ayunaba. Al 
padre llegó a inspirarle cuidado la salud de su hija, y un día le preguntó: 

- ¿Qué tienes, hija mía? ¿Por qué no comes? ¿Quieres que llame al médico? 

-No papá -dijo tímidamente la niña- es que yo... ayuno en penitencia por las blasfemias que 
profiere usted todos los días... 

Estas palabras fueron una revelación para el padre. Vivamente impresionado, hasta 
derramar lágrimas, abrazó a su hija y prometió no blasfemar en la vida. 

UNA BUENA NIÑA, ¿QUE NO ALCANZA DE SUS PADRES?... IMITAD A MARGARITA. 

 

Todavía produce horror la terrible muerte de Pedro de Valdivia. El libro "Glorias Imperiales" 
de Luis Ortiz Muñoz, Editorial Magisterio Español, 1940, para niños de 9 a 10 años, termina 
la lectura con los párrafos que transcribimos, y con esta ilustración impresionante. 

"De los hombros sin brazos, que han cortado los indios con afiladas conchas marinas, 
chorrea la sangre por todo el cuerpo. Frente está la hoguera en que se asan aquellos 
miembros que supieron manejar espadas y lanzas. Hay un olor a carne quemada... La turba 
salvaje se disputa el bocado en horrendo festín, y entre un griterío ininteligible, los caciques 
de la araucania devoran los brazos del héroe español. 

Tres días duró la tortura. En el árbol de Tucapel un amanecer de diciembre recogió. el alma 
de este mártir del Imperio de la Hispanidad. 

Así expiró el caballero Pedro de Valdivia, explorador de montañas y mares y fundador de 
urbes insignes para que Chile pudiera ser una nación civilizada en el concierto del mundo 
contemporáneo". 

 


